
REVISTA G E 1 B A L DE CIENCIAS MEDICAS Y DE SANIDAD MILITAR. 
Madrid 25 de Marzo de 1867. 

A P U N T E S 

PARA E L ESTUDIO DE UNA E S P E C I E DE TUMORES DE LOS HUESOS, 

QUE PUEDEN LLAMARSE MIELOMAS. 

Historia de uno de estos tumores desarrollado en la mandíbula: 
resección de la mitad de este hueso: curación. 

{Continmcion.) 

Habiendo expuesto un resúmen de cuanto conozco escrito acerca de los 
mielomas, voy á historiar el interesante hecho que me dió motivo á practi­
car la resección de la mitad de la mandíbula inferior, y cuyos detalles son 
los siguientes, tales como se recogieron dia por dia por el alumno historia­
dor de la clínica. 

El dia 6 de Marzo del año pasado de 1866 entró en la clínica de mujeres, 
y ocupó el núm. 8, Juana Rodríguez Ruiz, natural de Huetor Tajar, de 
veintinueve años, casada , labradora , algo linfática , de buena constitu­
ción , sin antecedentes hereditarios y sin vacunar: ha padecido las enfer­
medades de la infancia y las viruelas á los siete años. Menstruó por primera 
vez á los catorce, sin alterarse esta función bás t a l a fecha, y solo suspen­
diéndose durante el curso de cuatro embarazos, que terminaron felizmente, 
y de otras tantas lactancias, de las cuales ha cesado la última con motivo 
de su entrada en el hospital. 

Ha gozado de buena salud hasta hace unos seis años , en cuya fecha, y 
sin causa apreciable, se le presentó un dolor intenso y continuo en el car­
rillo derecho, que tenia su principal asiento en las dos penúltimas muelas 
inferiores, y que le produjo insomnio. A la mañana siguiente apareció la 
cara, en su mitad inferior, hinchada, rubicunday con grandísimo calor. Apl i ­
cáronse algunas cataplasmas y fomentos emolientes, sin resultado; continuó 
así por espacio de quince días, al cabo de los cuales vió de nuevo al médi­
co , que le prescribió la aplicación de media docena de sanguijuelas sobre el 
punto tumefacto. Por una de las picaduras salió pus bien formado. Por unos 
pocos dias cesó el dolor y disminuyeron los demás síntomas; mas luego 
apareció de nuevo el dolor con la misma intensidad que al principio, y cre­
yéndolo producido por las dos penúltimas muelas se extrajeron, observán-
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dose que estaban sanas. Quedaron solas la primera y la última muela , d i ­
ciendo la enferma que habia perdido una cuando joven, sin poderse averi­
guar positivamente si se referia á una temporal ó permanente. La noche 
que siguió á la extracción de las muelas hubo una gran fiebre y dolor in­
tensísimo ; el volumen aumentó de nuevo exteriormente y también en la 
encía, lo cual hasta entóneos no habia sucedido; el orificio que dejó la san­
guijuela continuaba dando salida á un líquido sero-purulento. A los tres 
días de la operación se le puso un sedal, que, penetrando por este orificio, 
salió por el fondo de saco de la mucosa por fuera de la encía: el pus aumen­
tó , sin rebajar los demás síntomas, ménos el dolor que disminuyó algún 
tanto, hasta que desapareció del todo, después de haberse quitado el sedal, 
que estuvo aplicado poco tiempo. Desde esta fecha se abandonó por comple­
to todo tratamiento, y el volumen continuó aumentando , hasta que, re­
suelta á sufrir la operación necesaria, entró en nuestra enfermería en el si­
guiente 

Estado actual. El estado general satisfactorio, aunque el pulso no era 
fuerte n i las carnes firmes, como correspondía á su edad y género de vida; 
falta la menstruación á causa de la lactancia. Llama la atención desde lue­
go la presencia de una tumefacción considerable en el lado derecho inferior 
déla cara, que, comenzando en la mitad de la mejilla, tiene su máximum 
de elevación al nivel del borde inferior de la mandíbula, y desciende dis­
minuyendo rápidamente hasta la altura del hioides. Por delante avanza el 
tumor sobre el hueso mencionado hasta debajo de la comisura labial, lle­
gando por detrás á tocar el ángulo del hueso maxilar. En la parte más cul­
minante del tumor hay una abertura de centímetro y medio de diámetro, 
irregularmente oval, por la que sale pus loable y sanguinolento cuando se 
comprime alrededor. La flg. 1.a (lám. 1.a) tomada de una fotografía, da una 
idea del aspecto que presentaba la enferma , aunque no manifiesta bien el 
relieve del tumor, por estar sacada muy de frente. Abierta la boca, se puede 
apreciar que ocupa el tumor el espacio del hueso ya indicado , que sobresale 
más hácia afuera que por dentro, y que empuja el carrillo en aquel sentido 
y disloca notablemente la lengua en este. Su límite anterior corresponde 
exactamente al canino, y la primera muela se ve ya sobre la parte altera­
da , torcida hácia dentro , pero fija: el borde alveolar está excavado y muy 
aumentado de volumen en su parte posterior , y tocando con la rama se ve 
la última muela: el límite posterior de la producción morbosa se pierde há­
cia la parte interna de la rama, sin poderse señalar con exactitud. La mu­
cosa que la cubre aparece con sus caracteres normales; el tacto la encuen­
tra dura con resistencia cartilaginosa ; mas su tejido, que es más blando 
en el punto correspondiente á los que fueron alvéolos , se dejaría dislacerar 
seguramente por el estilete , si se intentára penetrar en él. Haciéndolo al 
través de un orificio situado hácia el centro del tumor, avanza el estilete 
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entre tejidos blandos y fungosos, hasta llegar como á la parte inferior del 
hueso cerca del borde , donde se encuentra una superficie escabrosa y dura. 
El dolor, poco graduado , lo siente únicamente en la abertura cutánea. 

En el dia 10, después de recibidos los auxilios espirituales , se practicó 
la operación del modo siguiente. Colocada la enferma en decúbito sobre el 
lado sano en la mesa- de operaciones, se le administró el cloroformo con ob­
jeto de producir la anestesia miéntras durara toda la parte de la operación 
que se habia de realizar faera de la boca : este resultado se obtuvo comple­
tamente. 

Se extrajo con una dentuza el incisivo externo derecho. Con un bisturí 
recto se practicó una incisión , que, comenzando en el borde inferior de la 
mandíbula sobre la sínfisis, cortó todos los tejidos incluso el periostio hasta 
tocar al tumor, al cual costeó por debajo, llegando hasta su límite posterior, 
y alcanzando hasta la altura del lóbulo de la oreja, ó sea tres centímetros, 
más abajo de la parte más alta del cóndilo. Con objeto de circunscribir la 
piel enferma alrededor del orificio , se hizo otra incisión, semilunar tam­
bién , por encima de la abertura y cuyos límites coincidían con los del tu ­
mor. En este primer tiempo se ligaron seis arterias, inclusa la facial y al­
gunos otros ramos que la necesitaron doble. Se comenzó la disección del 
tumor por su parte inferior y posterior, para buscar el ángulo de la mandí­
bula, siendo preciso ligar aquí tres arterias hijas de la submental. Se pro­
fundizó la incisión en su parte vertical hasta la rama, separando las inser­
ciones del masetero, y franqueando del todo hácia atrás el borde y ángulo 
del hueso. Por la parte anterior y superior del tumor se disecó éste hasta 
llegar á la mucosa gingival , y hecho esto, se procedió á cortar con la sier­
ra de cadena el cuerpo del hueso al nivel del alvéolo del incisivo extraído. 
Para ello se introdujo una aguja casi recta , grande y roma, que , cami­
nando por delante del hueso, penetró en el alvéolo, y por medio de un cor-
donete llevó la sierra al mismo punto. Con el mango del bisturí se des­
prendió el periostio correspondiente á la parte posterior; la aguja de mango 
de Larrey reemplazó á este instrumento, y llegando de abajo arriba hasta el 
alvéolo , recogió allí por medio de un cordonete el extremo de la sierra, que 
vino de esta suerte á salir por donde habia entrado , esto es, por la herida 
inferior. Entóneos, miéntras que un ayudante separaba los labios de la he­
rida del contacto del instrumento, otro sujetaba el hueso, que fué cortado 
rápida y fácilmente. Tomó el operador la extremidad aserrada, y separando 
los ayudantes el gran colgajo del carrillo , cortó la mucosa gingival hasta 
su límite posterior y circunscribió en seguida del mismo modo y por la cara 
profunda el tumor, sin apartar de él el bisturí para evitar de esta suerte la 
lesión de la arteria milohioidea y del nervio lingual. Se evitaron con efecto 
por completo hasta el punto de que no se vió después el nervio en el fondo 
de la herida: fué preciso sin embargo fijar al principio de esta disección 
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una arteriola sublingual que daba sangre á chorro fuerte. Faltaba solo el 
tiempo más peligroso de la operación, ó sea el desprender la rama de las 
partes profundas y posteriores; aislar la apófisis coronoides, cortando el 
crotáfites, y hacer la desarticulación. Se consiguieron estos resultados ha­
ciendo ejecutar al trozo de mandíbula un movimiento de'abducción, y cor­
tando siempre á raíz del hueso las inserciones del terigoideo interno hasta 
llegar al principio del conducto dentario. Por la parte anterior se facilitó la 
disección de la apófisis coronoides, y deprimiendo la mandíbula y hacién­
dole ejecutar un movimiento de abducción, se desprendió de debajo del 
arco cigomático y se cortó el tendón del temporal con las tijeras curvas por 
el plano. En esta misma actitud del hueso se cortaron las inserciones infe­
riores del terigoideo externo y los vasos y nervio dentario , y dirigiendo 
cuidadosamente el bisturí de punta, porque el de botón no servia para el 
caso, se fueron desprendiendo hacia arriba las mismas inserciones, evitan­
do completamente la arteria maxilar interna, que tampoco se vió. Inmedia­
tamente por debajo y por delante del cóndilo se aisló el hueso con pequeños 
cortes, evitando también el tronco de la carótida y la temporal. Quedaba 
tan solo la desarticulación y el corte de las fibras más altas del terigoideo 
externo, cuyos tejidos se cortaron poniéndolos tensos con pequeños movi­
mientos de rotación. Para ejecutar todas estas maniobras fué preciso sepa­
rar los bordes de la herida en todas direcciones por medio de ganchos, pues­
to que la incisión exterior no pasaba de la parte más baja del lóbulo de la 
oreja, como queda dicho. Separado ya el hueso enfermo , se buscó en el fon­
do de la herida la arteria dentaria, se aisló y ligó, resultando en total once 
ligaduras, sin contar las que, como dobles, se separaron con el tumor. Ha­
bía quedado en la parte más inferior y convexa de la herida un borde de 
piel y tejido conjuntivo algo sospechoso, que se extirparon con la tijera 
curva por el plano. Se reunieron los extremos de la herida por medio de pun­
tos metálicos, alternados con cordonetes, y las ligaduras se dejaron en la 
parte central é inferior, donde la pérdida de piel no permitía el contacto de 
los bordes. Unos vendoletes aglutinantes, una compresa perforada, plan­
chuelas-compresas, y un pañuelo constituyeron el apósito. 

Descripción dê  la mandíbula extraída. El corte del hueso aparece sano, pero 
el tumor comienza á elevarse por la cara externa á distancia de un cen­
tímetro y llega hasta quince milímetros del ángulo, avanzando hasta el 
principio de la rama por arriba y traspasando el borde inferior del hueso 
diez y siete milímetros. Por la cara interna comienza el tumor casi en el 
mismo límite del corte, acaba la mayor tumefacción al nivel de la úl­
tima muela, pero continua la elevación y vascularización del hueso por 
la cara interna de la rama hasta ocho milímetros de la escotadura sig­
moidea. La parte correspondiente á la encía ofrece una forma oval; de­
primido en el centro el sitio correspondiente á las muelas que faltan , que 
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son todas ménos la primera y la última. El diámetro transverso del tumor 
es aquí de tres centímetros, y el longitudinal de cuatro: la mayor promi­
nencia está situada en la parte inferior externa, punto correspondiente á 
la región su'bmaxilar, donde se notaban en la enferma la mayor tumefacción 
y la abertura cutánea. El diámetro del tumor desde este punto hasta la cara 
interna es de cincuenta y cinco milímetros. En esta prominencia, que tiene 
forma cónica y cuya ancha base es el tumor mismo, ha desaparecido el te­
jido óseo, brotando de lo interior del hueso el tejido propio del seudoplasma, 
que constituye el tumor en su parte interna, que tiene consistencia casi 
cartilaginosa en unos puntos, ménos dura en otros, y en todos un color de 
fondo siempre encarnado, pero que varía desde el rosa fuerte hasta el car­
mesí oscuro. Laparte correspondiente á la encía tiene la misma consistencia 
casi cartilaginosa, cubierta sin embargo por la mucosa de aspecto normal 
en casi toda su extensión, ménos en el centro donde existe el orificio de 
que queda hecho mérito. Las figs. 1.a y 2.a (lám.2.a) dan una idea del aspecto 
del hueso por su parte externa y por la superior. En la parte inferior é in­
terna del tumor hay dos puntos en los que el hueso se encuentra elevado, 
vascularizado más que en el resto de su extensión y con varios orificios en 
la sustancia compacta, que indican la inminencia de la salida del contenido 
del tumor á través del hueso destruido. Aserrada la Aparte prominente del 
tumor, por medio de un corte ántero-posterior que sigue la dirección de la 
superficie externa del hueso, se puede examinar perfectamente su conte­
nido , como lo representa la figura 3.a Dentro de una cavidad formada á ex­
pensas del hueso , — que por su dilatación constituye una especie de quiste 
de variable espesor, que falta en el punto correspondiente á la parte cónica 
del tumor, está sumamente adelgazado en otros, y cuya sustancia ósea se 
encuentra vascularizada —se halla el tejido anormal mencionado, d é l a 
consistencia y coloración variables y ya dichas, y con algunos restos del 
tejido óseo que al tacto ofrecen ligera aspereza. En el centro del tumor hay 
pus que rodea un cuerpo pardo oscuro, y que es sin duda alguna concre­
ción de tár taro, que ha sido aserrada por medio, así como una muela,—al 
parecer la penúltima, — sobre cuya corona se encuentra dicha concreción 
y que era indudablemente el cuerpo áspero y duro que encontraba el esti­
lete en la exploración. La dirección de la muela es la de una línea, que 
desde el ángulo del hueso, se dirija al cuello del canino : la distancia que 
separa su corona de la parte más alta del tumor, es de veinticinco milíme­
tros, y solo hay dos de sustancia ósea que cubran las raíces en el borde 
del hueso y á quince milímetros del ángulo. 

Examen con el microscopio. Se examinaron pequeñas porciones de la sus­
tancia blanda propia del tumor con un microscopio de Nachet, con el ocu­
lar núm. 3 y el objetivo nüm. 5, es decir , con un aumento de ochocientos 
diámetros. En medio de una sustancia amorfa granulosa menuda, con al-
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gunasfibras conjuntivas, se ven: 1.° grandes células de contorno irregu­
lar con núcleos ovales voluminosos, en número variable y casi todos con 
nucleillos; 2.° muchos núcleos sueltos iguales á los anteriores; 3.° alguna 
que otra célula fusiforme; 4." algún glóbulo purulento. La fig. La (lám. 3.a) 
representa uno de los grupos vistos. 

Concluida la operación—en la cual auxiliaron al operador, además de 
los profesores clínicos y alumnos internos, los doctores Novoa y Gómez Tor­
res, Catedráticos de la Facultad, —se trasladó la enferma á su cama con 
los cuidados oportunos; se le prescribió el uso de pequeñas cucharadas de 
jarabe de morfina, de media en media hora, con observación de los dolores, 
y se dispuso un colutorio aluminóse por si habia hemorragia, lo cual no 
tuvo lugar. Dieta de caldo. 

Dia 11. Ha pasado la noche inquieta por la molestia de la lengua: el do­
lor se calmó á las dos horas de la operación, y se suspendió el jarabe. La 
reacción se estableció pronto: hoy la fiebre es moderada, lengua seca y 
sed: la principal molestia es la de la deglución. 

Dia 12. No ha dormido por la molestia de la deglución, que continua, y 
por el mal olor del pus, cuya secreción comienza: por esta causa, náuseas 
frecuentes, con vómito y repugnancia á tomar el caldo: lengua blanqueci­
na , ménos sed y astricción de vientre. 

Dia, 13. No hay sed: siguen algunos vómitos, y ha tomado leche que no 
le repugna. Pequeña fiebre y pulso débil. Se levantó el aposito y se vieron 
reunidos el principio y el fin de la incisión con poco pus en el centro, tu­
mefacción y rubicundez en la mejilla. Se quitaron todos los puntos, ménos 
dos metálicos correspondientes al principio de lo reunido en ambos lados: 
se curó de nuevo. 

Dia 14. Ha disminuido la tumefacción y rubicundez de la mejilla: mé­
nos fiebre y el pulso ménos débil: no hay vómitos y toma alternativamente 
sémola, leche y caldo. 

Dia 15. Locución y deglución ménos difíciles: queda en la mejilla pas­
tosidad profunda, pero no hay rubicundez ni tumefacción; la piel del 
cuello próxima á la herida tiene un eritema vivo: pus de buena calidad. 
Se renueva la cura, se quitan los puntos de sutura que quedaban y casi 
todas las ligaduras, no quedando más que tres: se toca con nitrato de 
plata la piel eritematosa. 

Dia 16. La piel del cuello escoriada: astricción de vientre. Una libra 
de limonada purgante para tomar mañana : se quita una ligadura. 

Diá, 17. Se separa otra ligadura: se cubre con colodión la piel del cuello 
escoriada para evitar el contacto del pus: produjo su efecto el purgante. 

Dia 18. Se extrajo la última ligadura: continua aplicándose el colo­
dión al cuello: compresión metódica sobre la región maseterina, donde 
propende á detenerse el pus, que solo sale por la herida exterior hace 
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ya tres ó cuatro días: la parte anterior dé l a herida sólidamente reunida. 
Dia 22. Disminuye el pus: el corte de la mandíbula en plena supura­

ción: la piel del cuello ha mejorado notablemente con la capa de colodión, 
que continua. Come albóndigas y merluza cocida. 

Dia 27. Solo sale pus procedente de la parte que ocupaba el cóndilo de 
la mandíbula y de î a parte inferior de la región temporal: queda de la he­
rida un punto central é inferior, ligeramente fungoso, que se toca con n i ­
trato de plata: la piel del cuello está buena. Mastica pan bastante bien. 

Dia 31. Se acumula el pus en el punto correspondiente al cóndilo, pre­
sentando todos los signos de un absceso, que se abre con el bisturí y cuyo 
pus no se vacía con facilidad: se coloca en la herida una t i r i l la de lienzo 
desfilachada y untada de cerato. 

I.0 de Abril. Sale ya hoy el pus con libertad por la abertura practicada 
ayer; por la parte inferior de la herida continua saliendo también: se toca 
con la piedra en este punto. . 

Dia 6. Hay muy poco pus por ambas aberturas, 
Dia 9. El apósito seco: comprimiendo profundamente sobre el punto que 

correspondía al ángulo de la mandíbula sale un poco de pus por la herida 
inferior: el extremo del hueso está casi cicatrizado. 

Dia 10. Tumefacción de la mejilla por detención del pus: se abre con el 
estilete el orificio obstruido, sale el pus y se coloca un lechino muy del­
gado para evitar nueva obstrucción. 

Dia 12. Sigue saliendo pus muy escaso y claro: ha desaparecido la tu­
mefacción. Queda el lechino por único apósito. 

Dia 20. Por la herida nada sale y la cicatriz es sólida: por la abertura 
del absceso solo una gota de un líquido como sinovia. 

Dia 30. Al ta , curada. 
Dia 1.° de Junio. Vino desde su pueblo, donde había pasado el mes, per­

fectamente restablecida, de buen color y rebosando salud según su expre­
sión. La forma de la caraos tan regular como manifiéstala fig. 2.a (lám. 1.a) 
copia de la fotografía que en este dia se hizo. La cicatriz está oculta por la 
eminencia que reemplaza el borde del hueso que falta. Como no se tocó al 
facial ni al conducto de Stenon, n i hubo ni hay las consecuencias que en 
otras operaciones de esta clase producen sus lesiones. El lado izquierdo 
del arco dentario inferior se observa al verificarse la masticación, que no 
corresponde con exactitud con el superior, á contar desde la segunda muela 
hácia adelante. En el punto correspondiente al hueso que falta hay un 
tejido cicatricial duro, y que tira hácia á sí el extremo cortado del hueso. 
Por estas causas la masticación no se verifica con rapidez, pero su resul­
tado es completo: la deglución y locución no parecen alteradas. 

No había el menor indicio de reproducción; y es seguro que hasta la 
focha nada se ha presentado, pues distando el pueblo de la enferma de esta 
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capital solo dos leguas, y estando ella muy advertida, habría venido al 
punto á manifestar la menor particularidad que hubiese notado. 

DR. CREÜS, 
Catedrático de Anatomía quirúrgica y Operaciones 

de la Facultad de Medicina de Granada. 

ANTIGÜEDAD DE L A ESPECIE HUMANA. 

IX. 

CONTINUA L A RESEÑA HISTÓRICA. 

Pero como quiera que el verdadero jefe de esta cruzada ha sido Boucher 
de Perthes, creo agradecerán mis lectores les refiera la historia de este hom­
bre singular, que á despecho de todos y despreciando las sátiras é invecti­
vas de unos y de otros, ha sabido llevar su empresa hasta lograr la conquis­
ta de la verdad y el lauro á ella consiguiente. Y con el fin de no alterar en lo 
más mínimo este relato, lo tomarémos de una obra publicada en 1860 por él 
mismo (1). Bien joven era yo aún , dice Boucher, cuando me asaltó por pri­
mera vez la sospecha de la antigüedad del hombre. Con efecto, en 1805 ha­
llándome en Marsella iba con frecuencia á visitar la gruta llamada de Rolland, 
en la cual encontré varios huesos que ignoraba si deberían considerarse ó no 
en estado fósil. En 1810 fui á la caverna de Palo, en los Estados Romanos, en 
compañía de Dubois Aymé, en la cual á falta de los esqueletos humanos que 
decían haberse encontrado en otro tiempo, pudimos recoger huesos de ma­
míferos y varias piedras que me parecieron labradas, las que enseñé á Du­
bois comunicándole de paso mis ideas acerca de su significación , ofrecién­
dome éste escribir una nota que hubo de ser presentada á la Academia de 
Ciencias de París, No habiendo cesado desde entóneos de explorar otras lo­
calidades, conseguí formar una rica y variada colección de piedras labradas 
procedentes de las cavernas , de las turberas y de los terrenos de trasporte. 
Fijando en estos últimos toda mi atención por no hallarse sus materiales en 
su primitivo criadero, su estudio me sugirió la idea de averiguar cuál podía 
ser su origen ó por lo ménosla composición del terreno en que aquellos ins­
trumentos se encontraban. Lo primero que en ellos llamó mi atención, fué la 
somera capa de color amarillento que no era propia de la masa del pedernal, 
de donde fácilmente podía deducirse que aquella tinta accidental era resul­
tado de la naturaleza ferruginosa del terreno con el que las piedras figuradas 
habian estado primitivamente en contacto. Cierta capa del depósito dilu­
vial ofrecía una coloración idéntica á la de los instrumentos de sílex; de 

(1) De l'Homme antedilumen el de ses ceuvres. 1860. Paris . 
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consiguiente , era de suponer que estos habian permanecido en su seno por 
masó menos tiempo. Pero la existencia de aquellos en el depósito cuaternario 
¿era efecto de una reciente revolución y de un trasporte posterior, ó databa 
de la formación del banco en que se hallaban? Esta era propiamente la cues­
tión que habia que dilucidar. Con efecto , en el caso afirmativo , esto es, si 
las hachas de pedernal habian permanecido desde que se depositaron ó desde 
su origen en el banco diluvial, el problema estaba resuelto; es decir, que el 
hombre que habia labrado aquellas piedras, era sin género ninguno de 
duda, anterior al fenómeno físico que dió por resultado la formación de 
aquel. Y la razón es, que en estos depósitos no encontramos ni la elastici­
dad y permeabilidad de las turberas, ni la abertura y acceso fácil y libre 
de las cavernas donde, de siglo en siglo, de edad en edad, se han guarecido 
tantos seres que encontraron más tarde su propia sepultura. En las forma­
ciones diluviales, por el contrario, cada período se halla perfectamente des­
lindado por medio de esas capas horizontalmente sobrepuestas de materia­
les con sus tintas diferentes , que parece trazar la historia de lo pasado con 
grandes é imperecederos caractéres, en los cuales, según la frase de Bou-
cher de Perthes, parece que el omnipotente dedo de Dios haya querido gra­
bar las grandes convulsiones de la naturaleza. 

Aunque formando un todo unido ó un conjunto admirable, á la manera 
de las filas de ladrillos ó de otros materiales en un edificio, los bancos délas 
formaciones diluviales no son, sin embargo, todos ellos contemporáneos; 
muchos siglos los separan unos de otros, y las generaciones que han visto 
empezar un órden de bancos, no han presenciado de seguro la formación de 
los inmediatos posteriores. Pero desde que un lecho ó capa se formó, ha per­
manecido integralmente el mismo, sin perder ni ganar nada, si se exceptúa 
la mayor y sucesiva consolidación de sus propios elementos. Sin introduc­
ción, pues , posterior de materiales procedentes de arriba por ser esto impo­
sible; y sin más penetración en todo caso que la de sustancias liquidas, cada 
estrato permanece homogéneo y compacto , sin experimentar la influencia 
de los superiores ni de los inferiores: seria preciso para modificarlos una 
causa tan poderosa, por lo ménos, como la que les dió origen. Tal hubo de 
ser el estado de las cosas el día en que terminaron dichos depósitos. Si an­
dando el tiempo un hundimiento , una dislocación ó cualquier operación en 
que más ó ménos directamente interviniera la mano del hombre, hubiese 
alterado su regularidad, una línea oblicua ó perpendicular cortando la ho­
rizontal de los bancos , pondría de manifiesto todos estos cambios ó altera­
ciones. 

Todo este razonamiento, fundado en la verdad de sus convicciones y en 
el maduro estudio del terreno en que habian de encontrarse los restos de 
esas edades hasta la sazón olvidadas, fué confirmado muy poco tiempo 
después por tan infatigable observador. Aprovechando el vasto campo que 
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le ofrecían las grandes obras de las fortificaciones de Abbeville , la abertu­
ra de un canal y el establecimiento de las vias férreas, pasando dias ente­
ros con la vista fija y el cuerpo encorvado sobre aquellos bancos, verdade­
ro arcano de la ciencia, y su tierra de promisión, según su propia frase» 
encontró muchos testimonios de la verdad que buscaba, habiendo llevado 
en 1839 varios instrumentos de silex á París sin lograr, no obstante, más 
que una especie de excitación departe de Brongniart, Flourens, E. de Beau-
mont y otros, para que continuara sus estudios'y observaciones, pero sin 
convencer el ánimo de tan ilustres académicos. Se hacia necesario 
aducir nuevas pruebas , y para ello no pudiendo contar con el apoyo de los 
geólogos, supuesto que la simple frase de diluvium y de hachas de pedernal 
les hacia asomar la sonrisa á los labios, según refiere él mismo, tuvo que 
asociarse á los operarios de dichas explotaciones, instruyéndolos primera­
mente , enseñándoles lo que hablan de encontrar , dándoles premios y estí­
mulos para mejor lograr sus deseos. Todo esto realizado con una paciencia 
admirable por la fe viva que animaba á Boucher , dió por resultado que án-
tes de 1840 pudo ya enseñar en París más de veinte instrumentos de peder­
nal , obra indudable de la mano del hombre , consiguiendo que Brongniart 
cejase ya en sus dudas, y que su yerno el célebre químico Dumas adoptá-
ra su opinión. Desde aquel momento empezó á tener prosélitos la idea, si­
quiera fuera bien corto el número, comparado con la gran falange de la opo­
sición. Las numerosas colecciones de Boucher, aunque abiertas á todo el 
mundo, eran desdeñadas por los hombres prácticos, temerosos al decir de 
aquel, de hacerse cómplices de lo que llamaban herejía y mistificación, no 
porque sospecháran de su buena fe , sino porque dudaban de su buen senti­
do y de su competencia en la materia. 

Prosiguiendo, no obstante, su tarea, en el año 1841 encontró Boucher 
en las excavaciones de Menchecourt instrumentos de pedernal junto con 
huesos de mamíferos. En 1844 se repitieron estos mismos descubrimientos 
junto al hospital, á 9 pies de profundidad, y en Moulin Quignon , en Mau-
tort , y en el Campo de Marte. En el mismo año Mr. Ravin confirmó en 
Menchecourt la presencia de huesos y silex indicada ya por aquel. 

En 1847 apareció el primer tomo de las «Antigüedades celtas y antedilu­
viales ,» en el cual figuró el corte del órden con que están dispuestos los ma­
teriales en cuyo seno había encontrado en Menchecourt los huesos y los 
restos de la primera industria del hombre. 

En el año 1849, sin dejar de hacer nuevas pesquisas el Sr. Boucher, fue­
ron confirmadas por Mr. Buteux todas las observaciones que anteriormente 
había hecho aquel. 

En 1854 Rigollot encontró silex labrados en S. Acheul, cerca de Amíens, 
convirtiéndose , de opositor, en celoso partidario de la opinión de Boucher 
y Buteux. 
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En 1857 apareció el segundo tomo de las «Antigüedades celtas y antedi­
luviales, » aduciendo nuevos datos á los anteriormente citados. Sin embargo, 
el mundo científico en general, léjos de adoptar la idea , la recibió con el 
menosprecio del silencio , arma que no es posible combatir por la sencilla 
razón de que con él no se rebate ó ridiculiza una idea, sino que se desprecia 
callando : es la inercia ó la quietud absoluta del entendimiento, que no 
bay fuerzas humanas que pongan en acción. 

Sin embargo, el silencio se referia principalmente alas eminencias cien­
tíficas de París , verdadera cabeza en este como en todos los demás asuntos 
de la Francia, pues aun cuando á consecuencia de la visita que Jomart y 
Prevost hicieron á Abbeville, se nombró una comisión de la Academia de 
Ciencias y de la de Inscripciones, á la cual participó Boucher sus descubri­
mientos, no obtuvo éste resultado alguno. No obstante, la conversión de 
Rigollot fué un acontecimiento feliz para Boucher, pues persuadido de la 
verdad y de la altísima significación de sus hallazgos, publicó en 1854 un 
folleto intitulado Memoria sobre los instrumentos de silex encontrados en Saint-
Acfieul, en la cual dando pruebas de la abnegación que distingue al que de 
buena fe búscala verdad, confesó que se había equivocado y que toda la ra­
zón estaba de parte de Boucher. Esta Memoria logró excitar algún tanto la 
atención de la Academia de Ciencias de Par í s , supuesto que se dignó nom­
brar á s u autor sócio correspondiente. Pero como si la fatalidad pesara so­
bre asunto de tamaña importancia, lo que hasta entóneos se había reducido 
á una cuestión puramente geológica , fué motivo de una controversia reli­
giosa , y los que no podían dudar de los sentimientos de Boucher, le 
acusaron de temerario, porque siendo un arqueólogo desconocido y geó­
logo sin diploma, pretendía echar por tierra un sistema confirmado por una 
dilatada experiencia y adoptado por tantos y tan eminentes varones. A lo 
cual dice Boucher: «La pretensión verdaderamente era y es peregrina, pero 
yo ni la abrigo ni la he tenido jamás; he revelado ó descubierto un hecho del 
cual podrán desprenderse deducciones nuevas , pero estas consecuencias no 
soy yo el que las deduzco. La verdad no puede ser obra de éste ó de aquel; 
fué creada ántes que nosotros y por lo ménos es tan antigua como el mundo 
mismo: rechazada más á menudo que buscada, se la puede encontrar, pero 
no inventar. Con frecuencia la buscamos mal, pues no reside tan solo en los 
libros , sino en todas partes , en el agua, en el aire , en la tierra ; no damos 
un paso sin encontrarla; y el no apercibirnos de ello consiste en que cerra­
mos losojos á la evidencia, ó porque no queremos verla. Las preocupaciones, 
casi siempre hijas de la ignorancia y del orgullo, nos impiden á menudo 
el distinguir la verdad; pero tarde o temprano nos vemos obligados á re­
conocerla , pues por más esfuerzos que hagamos por evitarla, se presen­
ta con toda su majestad cuando es llegada su hora. Dichoso entóneos el que 
se encuentra á su paso para reconocerla y decir á los demás: ¡ héla ahí! » 
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Desvanecidos , empero, en publicaciones redactadas por personas orto­
doxas (1), y dedicadas á algún prelado, los escrúpulos é inconvenientes que 
bajo el punto de vista moral y religioso podia ofrecer el asunto, surgieron 
dificultades puramente científicas que entorpecieron de nuevo la marcha 
franca y libre de los descubrimientos de Boucher. Púsose en duda , como 
oportunamente dice éste , lo que no habria inconveniente en conceder al 
más grosero y rústico operario ; esto es, que asi él como Rigollot supiesen 
distinguir un terreno removido del que no lo está; llegando hasta el extre­
mo de asegurar que no solo el diluvium de la Picardia, sino también el de 
París y el de otros puntos análogos era una formación tan moderna, que solo 
remontaba la época de su formación un poco más allá de la llegada de los 
romanos á las Galias. Pero Boucher contesta á esta objeción con mucha 
oportunidad: ¿ Quién ha removido ó alterado estos depósitos? Si se contesta 
que el hombre, puede asegurarse que no hubiera bastado para ello toda la 
población de las Galias; y si se dice que un cataclismo reciente, es preciso 
marcar cuál fué éste , pues asi como todos los pueblos han conservado me­
moria del diluvio mosáico , con más motivo recordarían otra catástrofe de 
fecha muy posterior ; siendo notable , y extraño por cierto , que ni César, 
ni otro historiador alguno aun de los más antiguos, hagan mención de 
este suceso, que á juzgar por la importancia de sus resultados, debió ser 
extraordinario. Hace notar además Boucher, con la sagacidad que le es 
propia, que si tal catástrofe hubiera existido, lo natural sería que las gran­
des corrientes que debieron caracterizarla, arrastráran junto con los mate­
riales terrestres, objetos de arte , como armas, medallas y otros monumen­
tos de aquella civilización ya bastante avanzada, y restos de los animales 
domésticos , y sin embargo , nada de esto se encuentra en dichos depósitos, 
pues todos los mamíferos ofrecen el estado fósil, y en cuanto á los objetos 
labrados por el hombre corresponden á los primeros albores de su actividad 
industrial, según se desprende no solo de las materias pétreas de que están 
formados, sino muy particularmente por lo rudo y tosco de los objetos 
mismos. 

Este cataclismo moderno, desmentido por el sileacio que guárda la tra­
dición , léjos de confirmarse, es rechazado por la configuración del suelo 
y por la composición de las capas que encierran tales objetos. Si se atribu­
yen estas á depósitos sucesivos, cuando estos se verifican con tal lentitud, 
que los centímetros equivalen á siglos, ¿será posible explicar por unos 
cuantos miles de años masas de once y más metros de espesor? Por otra 

(1) Giraud en sn Memoria sobre e¡ Ziombre/os?'í dedicada al obispo de Tulle ; el Dr. Halleguen 
en los Anales de Filosofía cristiana de Bonnety; el periódico catól ico el Universo; y otros, han pro­
bado que los descubrimientos de Boucher pueden armonizarse perfectamente con nuestras creen­
cias religiosas. 
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parte, la regularidad con que aquellas se hallan dispuestas, rechazan la 
idea de un movimiento "brusco y anormal de las aguas. 

La formación de la turba puede presentarse también, continua Boucher, 
como una prueba evidente de la lentitud con que se forman los terrenos de 
sedimento. Con efecto, en los países en que desde tiempo inmemorial se 
explota dicho combustible, nadie le ha visto crecer de una manera sensi­
ble. De donde puede igualmente deducirse que se necesitan algunos siglos 
para formarse un centímetro de turba. Calcúlese, pues, el tiempo que re­
presentarán los criaderos del departamento de la Soma, que en algunos 
puntos ofrece 11 y más metros de espesor. 

Ahora bien; por regla general, en aquel país la turba descansa sobre 
bancos de arcilla que cubre á su vez lechos de arena y cantos rodados, 
en cuyo seno ha encontrado Boucher restos del hombre y de su industria 
primitiva: ¿será fácil calcular el tiempo trascurrido desde que fueron allí 
depositados ? Y en su consecuencia, ¿ sería lógico referir todos estos 
sucesos á cataclismos modernos, de los cuales ni vestigios quedan en la 
historia ? 

No cabe n i es racional aquí la duda: estos depósitos son verdaderamente 
diluviales, y la causa que los formó debe referirse á la única catástrofe de 
que conservan memoria todos los pueblos, y de la que los libros sagrados 
nos hablan en términos los más precisos. Y sin embargo, la verdad parecía 
hacerse refractaria á los mismos á quienes se les presentaba con todos sus 
atavíos, pues aunque ya en 1848 remitió el mismo Boucher á la Sociedad 
Arqueológica de Inglaterra una colección de hachas de pedernal, acompa­
ñada de ejemplares de los bancos en que aquellas se encontraban, y á 
pesar del aprecio con que se recibió dicho obsequio, la excitación de aquel 
no obtuvo resultado alguno hasta que once años después el Sr. Prestwich, 
individuo de la Sociedad Real y de la Geológica de Londres, se trasladó en 
1859 á Abbeville y Amiens, y habiendo visto por sí mismo elyacimiento 
de los huesos y de las hachas de pedernal, reconoció la verdad de los 
descubrimientos de Boucher, apresurándose á su regreso á darlos á conocer 
al mundo científico en una memoria publicada en 1860 en las «Transaccio­
nes filosóficas.» 

De manera que tantos esfuerzos de parte de aquel durante cerca de 
cuarenta años no fueron reconocidos en su propia patria, sino en la rival 
Albion; viniendo este hecho curioso á confirmar la exactitud de lo que 
aquel dice en una de sus publicaciones, es á saber, que desde hace mucho 
tiempo puede haberse hecho la observación de que en Francia jamás verdad 
alguna ni invento se ha realizado,' sin que dejára de ser objeto de una siste­
mática y no siempre motivada oposición. 

A partir de este momento, ya todo el mundo se ocupó en estudiar las ha­
chas de Abbeville, pagando el tributo de admiración que, siquiera fuese tar-
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dio, merecía el que con una perseverancia á toda prueba liabia consagrado 
su existencia entera á la demostración y propagación de sus convicciones 
en materia tan trascendental. 

Estudiada la cuestión por Prestwich en el S. de Inglaterra y determi­
nada, por esta notabilidad científica, la completa analogía de aquellos 
depósitos con los de la Picardía en Francia, estableció como axioma lo si­
guiente: «que los pedernales labrados son, sin género ninguno de duda, 
resultado de la acción del hombre; que la posición que ocupan es en bancos 
que no han sufrido alteraciones posteriores á su formación, y hállanse mez­
clados con huesos de mamíferos extinguidos los unos, y vivos aún en el 
período actual los otros. El enterramiento de todos estos objetos es post-
glacial, supuesto que se verificó después del depósito de las arcillas que 
llevan ó contienen cantos erráticos ó errantes.» 

A pesar de todo, faltaba aún una prueba más decisiva de la existencia 
del hombre fósil, pues no dejaba de ser singular que en medio del número 
extraordinario de objetos de arte, en los cuales se revelaba la acción de un 
ser inteligente, no se hubiese encontrado vestigio alguno de este. No se tardó 
mucho, sin embargo, en adquirir este dato, que habia de completar la con­
vicción de Boucher. Con efecto, hácia últimos de Marzo de 1862 el obrero 
Halatre, empleado en las explotaciones de arena y grava de Moulin-Qui-
gnon, llevó á Boucher, junto con una hacha de pedernal, un fragmento de 
hueso en el que, y á pesar de su mala conservación, reconoció aquel per­
tenecer á un diente ó muela humana. Inmediatamente Boucher, acompa­
ñado de Halatre, visitó el punto de donde procedían aquellos objetos, y 
persuadido de que no habia posibilidad de haber sido introducidos poste­
riormente y de una manera fraudulenta, mandó continuar la excavación 
con órden expresa de que en el momento en que sospecháran descubrir 
algo notable , le avisasen sin pérdida de tiempo dejando las cosas según se 
presentáran. Cumpliendo con puntualidad este mandato, el día 28 de 
Marzo el obrero Vasseur fué á decirle que le parecía haber dado con algún 
hueso no léjos de donde procedía el otro. Inmediatamente fué allá Boucher 
y vió la extremidad de un hueso contenido en su propia ganga, que aso­
maba como unos dos centímetros; y habiendo logrado sacarlo todo en­
tero con sumo cuidado, y después de separar todo lo que le rodeaba, pudo 
cerciorarse con gran satisfacción de que era una mandíbula humana. Di­
vulgada la noticia de tan precioso descubrimiento , muchos sabios fran­
ceses é ingleses se instalaron en Abbeville del 10 al 15 de Abr i l , estudiando 
con el mayor esmero y discutiendo el hallazgo con el detenimiento y ma­
durez que el asunto requería ; acordaron unánimemente, así Carpenter y 
Falconer de la Sociedad Real de Lóndres, como Quatrefages, académico 
de París, Grarrigou de la Sociedad Geológica, y el Abate Bourgeois, profe­
sor en el colegio de Pont-le-Voy, conforme con la opinión de los individuos 
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de la Sociedad de Emulación de Abbeville, que la tal mandíbula fósil era 
verdaderamente humana. 

Consecuencia natural del hecho fué la publicación, así en Inglaterra 
como en Francia, de una porción de folletos y memorias referentes á lo 
mismo. Quatrefages presentó la mandíbula á la Academia de Ciencias de 
París en la sesión del 20 de Abril del mismo año, acompañándola de una 
circunstanciada noticia de las particularidades que ofrece, entre las cua­
les las más importantes son: 1.a el estado de conservación que al parecer 
rechaza la idea de que hubiera sido acarreada á l a rga distancia; 2.a el án­
gulo muy abierto que forma la rama horizontal con la ascendente, y 3.a la 
ligera inclinación hácia adelante que ofrece la cuarta muela, única que se 
conservaba en su sitio. 

En la misma sesión Boucher ofrecía á la Academia el corte del terreno 
en que se había encontrado tan precioso documento, resultando que la 
mandíbula yacía en un banco de arena negra, arcilloso-ferruginosa, á 
4,70 metros de profundidad, é inmediatamente debajo de otra capa de are­
na amarillenta, también ferruginosa, en la que el mismo geólogo dice 
haber encontrado un diente de elefante primitivo y un hacha de pedernal. 

Pero al propio tiempo que esto pasaba en la Academia de París , hé aquí 
que el Times del 25 de Abril publica una carta de Falconer, uno de los que 
habían visitado á Abbeville, en la que después de varias consideraciones 
dice terminantemente: 1.° que las hachas de sílex examinadas por perso­
nas competentes, eran falsas; 2.° que una muela que él había llevado á 
Lóndres era reciente, y 3.° que la mandíbula considerada como fósil no 
ofrecía carácter alguno que la diferenciase de los huesos que se encuentran 
en los cementerios de Lóndres. Terminaba la carta de Falconer asegu­
rando que todos habían sido víctimas de un fraude preparado por los obre­
ros, siquiera reconociese que el engaño , aunque debido quizás á una mera 
casualidad, había sido tan hábil, que no lo hubiera preparado mejor la 
primera Sociedad antropológica del mundo. 

El efecto que esta carta, publicada en uno de los periódicos de más 
circulación en Europa, produciría en Francia es fácil de inferir. Y deseosos 
los franceses no solo de que se pusiera en claro la verdad, sino también de 
probar que no habían sido sorprendidos en su buena fe, propusieron la ce­
lebración de un congreso de hombres de ciencia de aquende y allende el 
Canal de la Mancha. 

DR. JUAN VILANOVA, 
íSe continuará ) Catedrático de la Facultad de Ciencias 

7 • de la Universidad Central. 
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CLIMATOLOGIA MÉDICA.-ACLIMATACION HUMANA. 

m. 
En los artículos anteriores nos hemos permitido dar alg-un vuelo á la 

imaginación, haciendo una excursión ligera por el campo de la hiologia, y 
apuntando como de paso y sin perder de vista los hechos , las generalida­
des más culminantes que "brotan de su estudio. Tócanos en este replegar 
nuestro vuelo, y concretar nuestras investigaciones á la atmósfera que 
nos rodea: á este inmenso océano aéreo, en cuyo seno se agitan los séres 
vivientes situados sobre la corteza terrestre, y cuyos elementos en estado 
de disolución van también á sostener la vida animal en las profundidades 
de los mares. Para continuar nuestra comenzada tarea, nos vemos obliga­
dos á echarnos en brazos de la meteorología, á reclamar sus auxilios y á 
proceder, guiados por sus luces, á la análisis de los fenómenos que tienen 
lugar en la atmósfera. Sintetizando después las nociones que este proce­
dimiento nos preste, y armonizándolas de un modo conveniente, ensaya-
rémos el medio de llegar á constituir el verdadero estudio de los climas y 
de su acción sobre el hombre, objeto primordial á que se dirige nuestro 
trabajo. 

La atmósfera en que vivimos constituye una inmensa esfera gaseosa 
hueca, en cuyo interior se encuentra ajustado el globo terráqueo, y cuya 
superficie exterior va á perderse de un modo insensible en el espacio infi­
nito : en ese nada físico, que todo lo llena, que á todas partes se extiende, y 
cuya vaga idea solo puede tener acceso en nuestra mente por la indirecta via 
de una concepción negativa. Dotada de una extraordinaria trasparencia 
cuando el vapor acuoso en estado vesicular no viene á enturbiarla, presen­
ta un decrecimiento constante y gradual de densidad en sus distintas ca­
pas , según que estas se van alejando de la t ierra, y una movilidad tan 
pronunciada, que rara vez ó ninguna se encuentran sus moléculas en com^ 
pleto estado de reposo. Su masa forma el verdadero lazo de unión de todos 
los fenómenos meteorológicos, el fondo común de las combinaciones de la 
vida general, y el punto de partida de las principales causas modificadoras 
de nuestro organismo, ya consideremos á aquella en un estado de apa­
rente tranquilidad , ó furiosamente desatada en devastador torbellino; ya 
acariciando dulcemente las perfumadas ñores bajo la apacible forma de 
blanda brisa, ó bien sacudiendo rudamente las pesadas olas, y levantán­
dolas con su tremendo impulso en movibles montañas de espuma; ya , en 
fin, sumiéndonos en delicioso éxtasis al contemplar la inefable belleza de 
una transparente noche, ó bien amedrentando nuestro espíritu con el 
amenazador aspecto de una preñada tempestad. Invisible, sutil é impalpa-
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ble, modifica de un modo más ó ménos fugaz nuestra parte moral, impr i ­
miéndola variadísimos matices, cuya causa muchas veces pasa entera­
mente desapercibida. Parécenos sumamente ligera y gravita sobre nosotros, 
sin que nos produzca la menor molestia, con el enorme peso de 10.330 kilo­
gramos por metro cuadrado de superficie. Es el gran receptáculo de todos 
los despojos, el foco inagotable, á la vez admisivo y emisivo , que sostiene 
la perpetua evolución de la materia , y el extenso laboratorio de la natura­
leza , sin el cual el círculo universal de las combinaciones quedaría inde­
fectiblemente interrumpido. Forma alrededor de la tierra una verdadera 
cubierta protectora, sin cuya existencia serían insoportables los extremos 
de temperatura que sufriría este planeta por efecto de su absorción é irra­
diación de calórico excesivas, según las fases del año y áun del dia. Por 
medio de su poder absorbente para el vapor acuoso, y los movimientos más 
ó ménos regulares á que está sujeta, es un completo regulador de la tempe­
ratura del globo, distribuyendo el calor de un modo conveniente con el 
auxilio de la evaporación acuosa verificada en unos puntos, y la subsi­
guiente condensación del vapor que arrastra ó transporta á regiones más ó 
ménos lejanas. Considerada como vehículo del vapor acuoso, forma un inmen­
so é indeterminado conducto, que une las aguas del mar con las fluviales, 
tomando del primero el producto dé la evaporación, y dando origen á los 
ríos por medio de las lluvias. Sin esta función atmosférica, que tan gran 
cantidad de calórico sustrae de las regiones intertropicales, serían estas 
completamente inhabitables por su clima ardiente , así como los hielos po­
lares harían su terrible irrupción en nuestras comarcas templadas. A l 
mismo resultado de repartición de temperatura contribuyen también en 
alto grado las aguas marinas, de cuyas principales corrientes darémos más 
adelante una ligera idea. Por su poder refringente y reflexivo doblega y 
descompone los rayos de luz, impidiendo el tránsito brusco de la noche al 
dia y del dia á la noche, y dando lugar á los caprichosos y variados juegos 
ópticos con que se ostentan los crepúsculos. Transporta en sus ligeras alas 
las nubes, y der rámala fertilidad sobre diversas comarcas por medio de 
las lluvias convenientemente repartidas. Proporciona á los vegetales y 
animales el principal alimento, y auxilia poderosamente la fecundación de 
las plantas, conduciendo á fabulosas distancias el polen de las flores. Sin 
la masa atmosférica , verdadero vehículo del sonido, carecería de medio 
de trasmisión nuestro lenguaje articulado , con gran detrimento de nues­
tras relaciones sociales, la naturaleza perdería completamente sus osten-
tosas galas, y la superficie del globo ofrecería el aspecto de un inmenso de­
sierto , en el cual solo reinarían el eterno silencio de la soledad y de la 
muerte. 

Sería inconveniente seguir presentando por medio de rasgos generales 
el papel que desempeñan todas y cada una de las partes que se refieren á 

TOMO iv. 12 
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la atmósfera, puesto que muy en breve hemos de descender al estudio ana­
lítico de los actos que en ella se verifican, y al conocimiento de las fuerzas 
ó agentes físicos que los determinan. Baste ya con lo dicho , y tengamos 
presente que la naturaleza, hasta en la más aparente tumultuosidad de 
sus fenómenos, obra siempre con un fin determinado, sujetándose en sus 
procedimientos á un plan de antemano previsto, á leyes conocidas ó ignora­
das por nosotros, pero préviamente y de un modo invariable establecidas. 
Con el estudio constante, con el progreso científico, ciertos hechos ántes 
refractarios á una explicación satisfactoria. vienen á enlazarse con el con­
junto , y á amoldarse á la inflexible turquesa de las leyes físicas generales. 

Ocho grupos de fenómenos encontramos en la atmósfera, sobre los cua­
les versará sucesivamente nuestro ligero exámen. Estudiarémos, pues, la 
masa aérea bajo los siguientes aspectos : 

1. ° Su temperatura, ó sea su estado termométrico; 
2. ° Su humeóM, 6 estado higrométrico ; 
3. ° Supresión, ó estado barométrico; 
4.0 Sus movimientos; 
5. ° Su tensión eléctrica; 
6. ° Sus fenómenos magnéticos; 
7. ° Su aspecto, ó el estado del cielo, y 
8. ° Su constitución química. 
Debemos de advertir de antemano, que aunque el objeto principal de 

nuestras investigaciones le constituye la atmósfera, como quiera que esta 
gran envoltura gaseosa se encuentra íntimamente ligada en la presenta­
ción de sus fenómenos con el globo terrestre, no dejarémos de extender á 
este nuestras consideraciones , ya apreciándole en su parte sólida, ya en 
su parte líquida, cuando así lo exija nuestro estudio. 

I.0 T E M P E E A T U B A . 

El calórico es indudablemente la fuerza más importante, el agente 
principal de la naturaleza , y el que interviene de una manera más pode­
rosa y constante en la producción de los fenómenos meteorológicos que pre­
senta nuestra atmosfera. Quédese para los físicos el averiguar si este 
fluido importderahle existe por sí, de un modo aislado é independiente de los 
llamados hmínico, eléctrico y magnético, ó si estos cuatro agentes naturales 
no son sino uno en su fondo, idéntico en su naturaleza y conocido con el 
nombre de éter, cuya diversidad fenomenal, según las circunstancias en 
que obra, depende de la mayor ó menor rapidez con que se verifican sus 
vibraciones. Quédese igualmente para ellos el determinar si en uno ú otro 
caso son estos agentes fuerzas extrañas é impulsivas de la materia , ó pro­
piedades intrínsecas necesariamente inherentes á la misma. La ciencia. 
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ensanchando de dia en dia sus límites, tiende de un modo visible á la uni­
ficación de estos fluidos; y tal vez llegue un dia en que la materia con sus 
propiedades baste y sobre para la completa explicación de los fenómenos fí­
sicos. Una ú o t r a doctrina nos es igual para nuestro objeto, como nos es 
igualmente cómodo para el estudio particular del calórico atmosférico el 
partir de la teoría de la emisión ó de las ondulaciones. 

Por más que en épocas anteriores, que deben suponerse muy remotas, 
desempeñase el calor propio del globo un papel primordial en la tempera­
tura atmosférica, y de consiguiente en la caracterización del clima, es lo 
cierto que hoy, considerablemente enfriada la corteza terrestre, influye de 
una manera insignificante sobre esta el calor central que en aquel admiti­
mos. Por más intenso que se le suponga, se encuentra confinado en las 
entrañas de la tierra, y la escasa conductibilidad de esta impide que dicho 
agente modifique de una manera sensible l a temperatura exterior, á no 
ser que accidentalmente y de una manera muy circunscrita, lo haga por 
medio de las erupciones volcánicas. La influencia del calor central se detie­
ne en la capa terrestre de temperatura invariaile, la cual se encuentra si­
tuada á mayor ó menor altura, según la menor ó mayor latitud geográfica, 
la naturaleza del terreno y las diversas condiciones de los climas; pero á 
partir de aquella para la superficie, las variaciones termométricas se en­
cuentran enteramente subordinadas á la temperatura exterior, la cual 
encuentra también al límite de su acción en la mencionada capa. Tenemos, 
pues , que admitir al sol como el principal foco del calor en la superficie del 
globo. La temperatura de las capas terrestres situadas entre la de tempe­
ratura invariable y la superficie del suelo, sigue la misma marcha que el 
calor atmosférico en las distintas estaciones del año, pero siempre con un 
retraso mayor ó menor dependiente de la lentitud con que se verifica la 
trasmisión de este fluido al través de la tierra. A cada uno de los puntos de 
la linea vertical, que se extiende desde la superficie terrestre hasta la capa 
de temperatura constante, corresponde un máximum y un mínimum ter-
mométricos distintos, que alcanzan en diferentes épocas del año según la 
mayor ó menor profundidad de su situación, y cuya amplitud va disminu­
yendo de arriba á abajo, hasta reducirse á cero en aquella capa cuya tem­
peratura es igual á la anual media de la localidad á que corresponde. Si 
quisiéramos presentar de un modo gráfico estos datos termométricos, ima­
ginaríamos un triángulo isósceles invertido, tocando con su vértice la capa 
de temperatura constante y con su base la superficie del suelo , y dividido 
además en dos exactamente iguales por una recta que partiese perpendi-
cularmente de la parte media de esta base. En toda la longitud de esta 
perpendicular se verían los mismos números, todos ellos representantes de 
la temperatura media del año; y la distancia de los lados, decreciente de 
arriba á abajo, indicaría la amplitud de las oscilaciones sufridas en la evo-
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lucion de este periodo de tiempo. La profundidad á que se encuentra 
situada esta capa, aumenta desde el ecuador á los polos, encontrándose 
en la zona tórrida, según Boussingault, á poco más de un pié de la su­
perficie , j penetrando hasta veintitantos metros en nuestros paises tem­
plados. La amplitud de las oscilaciones diarias en estos últimos se ex­
tiende á poco más de un metro de profundidad. Cuanto mayor es la uni­
formidad de temperatura de una comarca, ó lo que es lo mismo, cuanto 
menor es la amplitud de oscilación termométrica durante el año , más se 
aproxima dicha capa á la superficie terrestre. Así pues, esta no debe en­
contrarse á la misma profundidad en todos los puntos de cualquiera de 
las líneas isotermas, las cuales por sí solas, según en adelante expondre­
mos más detalladamente, son insuficientes para representar de un modo 
exacto y preciso los caracteres del clima. 

Tal vez parezca á algunos de poca importancia la série de pormenores 
que á la ligera vamos indicando; pero indudablemente se juzgará de otro 
modo, si se tiene en cuenta que la marcha que sigue el calórico en su pro­
pagación al través de las capas terrestres exteriores, notablemente lenta 
comparativamente á la que se observa en la atmósfera, basta por sí sola 
para dislocar completamente el máximum y el mínimum de temperatura 
obtenidos durante la evolución anual. Si la tierra se calentase y enfriase 
con la facilidad que lo hace la atmósfera, la máxima temperatura en las 
regiones templadas de nuestro hemisferio, correspondería precisamente al 
solsticio de estío, época en que los rayos del sol nos hieren ménos oblicua­
mente , y en que por esta razón, áun prescindiendo de la mayor longitud 
del día , nos llega mayor cantidad de calórico en un tiempo dado; y la mí­
nima , por la razón contraria, debiera coincidir con el solsticio de invier­
no. Igualmente debiera corresponder la temperatura media anual al tiem­
po en que se verifican los equinoccios, tanto el de primavera como el de 
otoño. Pero nada de esto se observa, y lo que sí se nota de un modo cons­
tante en nuestro planeta, es que la marcha meteorológica no camina pa­
ralelamente á la astronómica, y que aquella va desenvolviendo la série 
de sus fenómenos con el retraso próximamente de un mes relativamente á 
esta. Efectivamente, según un crecido número de observaciones, corres­
ponde generalmente el máximum de temperatura anual al 2(5 de Julio, ó 
sea treinta y tantos días después de verificarse el solsticio de estío; el mí­
nimum al 14 de Enero, unos veinticuatro después del de invierno; y la 
media anual al 24 de Abril y 21 de Octubre, un mes, ó algo más, después 
de ocurrido el correspondiente equinoccio. Otros regularizan más la presen­
tación de estas temperaturas , haciendo coincidir la máxima anual con el 
15 de Julio , y la mínima con el 15 de Enero. De cualquier modo que sea, 
esto nos conduce desde luego á hacer una distinción necesaria entre el año 
astronómico y el meteorológico, lo mismo que entre las estaciones bajo 
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estos dos aspectos consideradas. Las estaciones astronómicas son absolu­
tamente dependientes del curso aparente del sol, ó sea de su posición res­
pectivamente á la tierra; las meteorológicas se encuentran única y exclu­
sivamente ligadas á la marcha de la temperatura. Una cosa análoga á lo 
que sucede en el curso del año se observa también, y por la misma razón, 
en la marcha del dia y de la noche. Las temperaturas máxima y mínima 
no corresponden al paso del sol por un meridiano, ya en nuestro horizonte 
ya en la parte opuesta: la primera se observa en nuestros climas de dos á 
tres de la tarde, sobre todo en estío; y la segunda más ó ménos cerca de 
rayar el alba. Todos estos hechos se explican de un modo sumamente fácil 
y satisfactorio, teniendo presente que todos y cada uno de los fenómenos 
que ofrece la marcha termométrica, son una verdadera resultante del ca­
lor solar que la tierra recibe cuando este astro se encuentra en nuestro ho­
rizonte, y del que pierde por irradiación durante la ausencia de dicho 
cuerpo luminoso. El predominio de la ganancia calorífica sobre la pérdida, 
y viceversa, determina el aumento ó disminución d é l a temperatura. Es 
indudable que además del modo de conducirse el calórico que dejamos es­
tablecido , debe verificarse otro movimiento lentísimo y de poca importan­
cia para nuestro objeto, al través de las capas terrestres, y marchando 
horizontalmente desde la zona tórrida hácia los polos, en donde debe ir­
radiarse á los espacios celestes ó planetarios. Pero de este dato, que no 
hacemos más que indicar, prescindiremos completamente en nuestras 
apreciaciones meteorológicas, según lo hemos hecho anteriormente con el 
calor central. Según los cálculos hechos por el Barón de Humboldt, la 
tierra no ha perdido de temperatura desde el tiempo del astrónomo H i -
parco , ó sea en el trascurso de unos dos mil años, VPO de grado centígrado; 
lentitud de enfriamiento que desorienta nuestro juicio y confunde nuestra 
razón al tratar de remover el velo que encubre la verdadera edad y futura 
.duración de este planeta. Según aquel profundo filósofo naturalista, si el 
enfriamiento de la tierra se verificase con más rapidez, se notaría un 
aumento de densidad en la masa de la misma y una equivalente disminu­
ción de su volumen; la rotación terrestre se haría con más velocidad, y el 
acortamiento de los días se presentaría de un modo más ó ménos marca­
do , siempre en proporción al decrecimiento del estado térmico. Pero 
como quiera que , según la comparación de datos astronómicos, el dia no 
ha variado en longitud, desde los tiempos á que nos hemos referido, una 
centésima parte de segundo , ha podido deducirse de un modo racional la 
pequeña variación experimentada por la tierra en su temperatura total, y 
por consiguiente en su densidad y' volumen. 

(Se continuará.) LÓPEZ NIETO. 
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ESTUDIO 

sobre los defectos físicos y enfermedades correspondientes al aparato 
de la visión comprendidos en el cuadro de exenciones vigente. 

Número '¡H.—Hidroftalmía, etc. Teniendo por límites el globo ocular dos 
membranas igualmente inextensibles, la esclerótica y la córnea, por más 
que aumente la cantidad de los humores que normal ó anormalmente en 
él suplen contenerse, nunca, mientras las referidas membranas conserven 
su integridad de estructura , puede dicho órgano aumentar de volumen é 
indicar de este modo su hidropesía , como erróneamente se ha creído du­
rante larguísimo tiempo. La excesiva cantidad de humores dentro de lo 
llamado propiamente^oío delojo, no produce otros fenómenos de los que en 
el artículo glaucoma dejamos descritos; débemos empero manifestar que des­
cuidos en la situación anatómica de la afección que nos ocupa, han hecho 
que se creyese, ó se atribuyese por lo menos, hallarse encerrada la serosidad 
dentro de las membranas limitantes del bulbo ocular, y producir un aumen­
to considerable del volumen de dicho órgano hasta el punto de causar su 
dislocación de la órbita, miéntras en realidad el líquido acumulado lo es­
taba fuera de las membranas propias del globo, entre este y la cápsula de 
Tenon (1). Lo dicho basta en nuestro juicio para probar que la hidropesía 
del globo del ojo, ó hidroftalmía, no existe hablando con exactitud nosoló-
gica, y que por consiguiente debe desaparecer el nüm. 24 de la clase 1.a 
del cuadro, con tanto ménos peligro cuanto que su contenido debe ser estu­
diado en otros números del mismo. 

Número %h.—HemOftalmia, etc. Desígnase con este nombre , ó con el de 
hipohema, un accidente que consiste en la existencia de una cantidad más ó 
ménos considerable desangre en la cámara anterior del ojo. Nosotros no 
vemos inconveniente alguno en que en el mismo número se comprendiese 
la existencia de la sangre extravasada en algún otro punto del órgano de 
la visión, como por ejemplo en los dos casos que á continuación vamos á 
citar. Es el primero el de un jóven, si mal no recordamos, que nos refirió 
el distinguido oftalmólogo Sr. Cervera haberse presentado en su clínica 
con un derrame sanguíneo enquistado al parecer en un punto del aparato 
cristalino, y dificultando considerablemente la visión. Este mismo acciden­
te, notable por su rareza, pues no hacemos memoria do haberlo visto es­
crito en parte alguna, se nos presentó á nosotros en el Puerto de Santa 
María en un tonelero, que alcanzando duelas de un gran montón de ellas, so 

(1) Téngase presente que así se llama un revestimiento fibroso, que rodeando el gloho del ojo 
en su mayor parte, le ayuda á mantener en equilibrio la presión endo-ocular; dichamembrana 
está formada por fibras procedentes de la vaina del nervio ópt ico y de los ligamentos anclios de 
los párpados. 
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le resbaló una, viniendo á contundirle en la frente y perdiendo instantá­
neamente la vista del ojo derecho: en su atribulación presentóse en nues­
tra casa , y la luz oblicua nos permitió comprobar la existencia de un der­
rame de sangre enquistado cubriendo el cristalino y sin derramarse en las 
cámaras. Auxiliado con los medios convenientes, consiguióse en pocas 
semanas la desaparición de una gran parte del derrame, quedando el resto 
circunscrito á la periferia del cristalino hácia el conducto de Petit, pero la 
textura del cristalino iba alterándose basta el punto de presentarse los 
primeros indicios de la catarata traumática , en cuyo estado dejamos de 
ver al enfermo por nuestra traslación á Sevilla. 

Las causas del hipohema son ó traumáticas ó espontáneas; las primeras 
pueden ser tan variadas como variados suelen ser los cuerpos que bajo 
cualquier forma pueden herir el ojo ó sus inmediaciones, ó los objetos sobre 
los cuales puede el ojo ó las partes anteriores de la cabeza venir á chocar. 
Las causas espontáneas pueden distribuirse en dos categorías, pertene­
ciendo á la primera el glaucoma , algunos tumores internos del ojo, la exu­
dación localizada con compresión de un vaso ; y á la segunda los ataques 
de tos, el vómito, las afecciones del corazón, etc. 

La circunstancia más notable que preséntala historia de esta afección, 
y que interesa no poco al médico militar , es la posibilidad y áun facilidad 
que tienen algunas personas de producirse voluntariamente el hipohema; 
para probarlo aducirémos los dos notables casos de Walther y de Weber. 
Dice el primero de estos autores alemanes (1) habérsele presentado un 
jóven campesino de floreciente salud, quien con solo inclinar la cabeza 
algo adelante y á la derecha, ejerciendo al mismo tiempo movimientos 
violentos con el brazo izquierdo, conseguía se le llenase de sangre la cá­
mara anterior de su ojo derecho hasta el borde inferior de la pupila. 
Mr. Weber (2) refiere el hecho de una jóven, campesina también, de edad 
de 21 años , la cual se le presentó quejándose de que perdia considerable­
mente la vista del ojo izquierdo cuando inclinaba mucho la cabeza y el 
cuerpo hácia adelante. Si se examinaba la enferma en esta posición, se veia 
llenarse la cámara anterior de sangre, miéntras que antes del experimento 
era imposible descubrir el más ligero rastro de hipohema, y tan pronto 
como la enferma levantaba su cabeza, quedaba la hemorragia en la cámara 
anterior formando un depósito de forma semilunar, después de cuyo caso 
la sangre desaparecía muy lentamente y á consecuencia de un tratamiento 
bastante complicado. 

De lo expuesto debe deducirse, que si bien es fácil de comprobar la pre­
sencia del hipohema como enfermedad, ó mejor accidente curable, que es 
en gran número de casos, no debe resolverse este como los de la primera 

(1) System der Chirurgie. Fribourg, 1848, tomo I V , pág. 51. 
(S) Archiv fü r Augen heilkunde, tomo V I I , pág. 63. 
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clase del cuadro, á la cual pertenece, sino más bien incluirlo en la segunda 
y sujetar á tratamiento los mozos que se presenten con esta afección. 

Núm. 26. Hipopionde la córnea, etc. Las colecciones purulentas que en la 
córnea se presentan, y que por otro nombre se las llama abscesos interlamina­
res, son consecuencia de keratitis supurativas, parenquimatosas, y cuyo 
líquido componente suele reunirse con lentitud unas veces y otras con su­
ma rapidez en puntos diferentes del espesor de la córnea, á saber, entre el 
epitelium pre-corneal y la lámina elástica anterior de Bowman; entre esta 
lámina y el estroma de la córnea; entre dicha sustancia y la membrana 
de Descemet; y finalmente , entre esta última membrana y su epitelium. 
Estas colecciones de pus, á las que no está muy admitido ni es hablar con 
gran propiedad el llamarlas Mpopion de la córnea (1), pueden ser únicas ó 
múltiples , áun cuando las primeras suelen ser las más frecuentes, y es 
bastante fácil el confundirlas con las manchas de la córnea; de todos modos 
pueden sacarnos del error la inñamacion, á veces muy intensa, que en todos 
casos las acompaña; y cuando el exceso de la fotofobia no lo impida, la ob­
servación atenta por medio de la luz oblicua. El accidente que con propiedad 
etimológica recibe el nombre de hipopion es la colección de pus que tiene 
lugar en la parte inferior de la cámara anterior del ojo. Tan pequeña en al­
gunos casos, que es difícil el distinguirla, y tan considerable otras veces, 
que llega al nivel del borde inferior de la pupila contraída en tales casos 
por la excitación que en el iris produce la misma presencia del pus, este lí­
quido patológico puede proceder de muy diversos orígenes. Ya es un absce­
so de la córnea , que convirtiéndose en úlcera se abre paso hácia las cáma­
ras ; ya la inflamación supurativa del epitelium de la membrana de Desce­
met, que cubre el plano posterior de la córnea; ya la inflamación paren-
quimatosa (casi siempre por causa sifilítica) del ir is , que vierte sus pro­
ductos en ambas cámaras , ó ya , por fin, procede de las partes anteriores 
de la coróides. Si á enfermedades de la córnea se refiere el hipopion, no 
siendo muy considerable ni el pus muy concreto , puede curarse en el espa­
cio de pocas semanas, como nosotros mismos lo hemos conseguido, y mu­
cho más fácilmente si la fuente del pus es una úlcera posterior acompañada 
de moderada inflamación; entóneos esta úlcera se halla en las mismas con­
diciones de las heridas subcutáneas, y un tratamiento apropiado da buena 
cuenta de ella en poco tiempo. Pero si el pus procede del iris, y mucho más 
especialmente de la coróides, bien puede desde luego declararse la inut i l i ­
dad del mozo , no tan solo por el hipopion, sino también y con mayor 
motivo por la enfermedad que lo produce , la cual suele indicar una diáte­
sis ó alteraciones tan profundas de dichas partes, que ya no son compati­
bles con una integridad definitiva del órgano de la visión. La circunstancia 

(1) Como las nombra el cuadro. Para persuadirse de su inexactitud gramatical bastará recor­
dar su et imología griega. 
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de que este accidente se'presenta siempre durante el curso de otras afec­
ciones susceptibles de tratamiento , hace necesaria su colocación en la cla­
se segunda del cuadro , puesto que en conciencia no pueden ser clasifica­
dos los que las alegan por solo lo que resulte del acto del reconocimiento, 
sino después de verse el resultado del tratamiento , y en muchos casos 
ilustrándose con un expediente justificativo. 

Núm. 27. Catarata. Diferentes en número é importancia son por demás 
los problemas á que esta afección puede dar lugar, según sean diversos los 
objetos con que se la estudie. Cuando este es terapéutico, los problemas 
se multiplican y se oscurecen tanto, especialmente los que á las compli­
caciones se refieren , que los vastos medios de exploración que hoy posee 
la ciencia, y la atención más completa, apenas pueden poner á salvo á 
los operadores dé algunos que otros fracasos no ménos sensibles para 
ellos que dañosos para el crédito del arte operatorio. Mas cuando la in­
vestigación diagnóstica de la catarata no tiene otra mira que declarar la 
inutilidad ó utilidad para el servicio, redúcense los problemas á uno solo, la 
existencia de la catarata, cuya resolución ha de ser tan precisa y exacta 
como todas las que llevan igual objeto, para que brille tanto la justicia 
como la ciencia del profesor. Simplificado de este modo el problema, parece 
que muy breves líneas debieran bastar para el estudio completo de su re­
solución , y así sería si la catarata se presentára siempre bajo síntomas uni­
formes , y no tuviera, como toda formación patológica, diferentes y sucesi­
vos períodos de desarrollo. De todos modos debemos manifestar que esta 
afección es susceptible de un diagnóstico directo fácil de conseguir en algu­
nos casos ̂ or uno solo de los varios medios que para determinarlo tiene la 
ciencia, pero posible en todos con el concurso del conjunto de estos medios. 
Los que para la investigación de la existencia de la catarata tiene la Se-
meyótica son : la inspección á simple vista, el examen por medio de la luz 
oblicua, el que se verifica con auxilio del oftalmoscopio , el que se hace por 
medio de las imágenes de Purkinge ó de Sansón (exámen catóptrico), la 
retinoscopia fosfeniana, los antecedentes y conmemorativo. Cuando la cata­
rata es dura ó casi dura, completa ó madura, y presenta un color blanco 
algún tanto sucio , la simple vista puede bastar para diagnosticarla con 
exactitud; y detenernos en explicar el síndrome que el ojo desnudo del ob­
servador recoge en tales casos, fuera inferir una ofensa á la ilustración de 
nuestros lectores; pero la catarata dura incipiente, la blanda, la negra, la 
piramidal, la falsa pigmentosa , necesitan alguna ilustración, la cual, se­
gún nuestras fuerzas nos acudan, procnrarémos dar en este escrito. 

Primeramente, considerada en general la catarata, sería posible con­
fundirla con otros estados fisiológicos ó patológicos que es necesario tener 
presentes en la memoria para evitar el error. Desde los cuarenta y cinco 
años en adelante, en muchos sujetos adquiere el núcleo del cristalino tal 
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consistencia, que sin haber opacidad morbosa ni menoscabo algrmo de la 
Umpiemáela, visión (1), se reflejan algunos rayos luminosos tomando el fondo 
pupilar un color verdoso, haciendo sospechar, cuando con poca experiencia 
ó con escasa atención se mira , que existe una catarata; la ilusión en oca­
siones es muy tenaz, pero basta para desvanscerla el exámen dióptrico y ca-
tóptrico del cristalino para comprobar que su diafaneidad persiste, que 
lastres imágenes de Sansón se reflejan con regularidad, y que el cristalino 
da á la luz oblicua su matiz normal. No debemos ocultar que tal confusión es 
rara vez posible á la edad de veinte á treinta años, que por lo común suelen 
tener los conscriptos, voluntarios ó sustitutos; pero no debe ignorarse , 1.°, 
porque puede este fenómeno adelantarse á la edad, y 2.° porque podemos 
ser llamados para reconocer un prófugo de edad madura, como en dos ó tres 
ocasiones nos ha sucedido (2). También es posible la confusión de la cata­
rata con el glaucoma , en cuyo caso puede suceder una de dos cosas; ó que 
exista realmente la catarata complicada con el glaucoma , y excusado es 
decir que no deja lugar á duda la declaración de inutilidad ; ó que el entur­
biamiento del acuoso y vitreo, unido al color verde sucio que presenta la 
pupila, hagan sospechar la catarata, en cuyas circunstancias, siendo posi­
ble el diagnóstico directo del glaucoma, según los datos que dejamos con­
signados en el estudio del núrn. 23, quedará resuelta la duda , la que nunca 
pudiera ser trascendental, pues el error en tal caso no podria irrogar perjui­
cio al alegante. 

No porque sea muy rara la catarata dura en la adolescencia y en los pri­
meros albores déla edad v i r i l , deja de presentarse algunas veces, y lenta 
entóneos en su evolución , deja transcurrir muchos años sin significarse más 
que por los primeros síntomas orgánicos, los cuales solo con el auxilio del 
oftalmoscopio y á costa de muy prolija observación pueden adquirirse , ha­
llándose además adornado el profesor de suficiente hábito en esta clase de 
exploraciones, para que tenga la confianza que la conciencia exige en las 
nociones que adquiera por sus propios sentidos; y decimos esto, porque he­
mos visto cometer errores en este difícil diagnóstico á especialistas de al­
gún crédito, errores menos trascendentales en la práctica, que al pronun­
ciar un fallo que decide de la suerte de una ó dos familias. La catarata dura 
incipiente nos ofrece, pues, á la investigación oftalmoscópica un núcleo ne­
gro en el centro del cristalino con estrías del mismo matiz, que partiendo 
de él se dirigen á la periferia , correspondiendo exactamente á los puntos 
de unión de los segmentos que componen el cristalino en los últimos meses 
de la vida intrauterina. Estas estrías no suelen llegar á la circunferencia de 

(1) Decimos de la l impieza de la v i s i ó n , porque su agudeza principia á alterarse, pues el au­
mento de consistencia de la lente significa un principio de presbicia por su resistencia á las po­
tencias de la acomodac ión . 

(2) En Melilla hemos reconocido prófugos de la llamada quinta de Mendlzabal. 
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la lente, y si se ha tenido la oportuna precaución de usar de la atropina, se 
verán otras estrías, que partiendo de la periferia van á buscar la opacidad 
central. Este fenómeno pasa desapercibido á todo ojo que no sea muy ex­
perto , pero una vez adquirido es característico. No queremos omitir en este 
punto el consejo que nos inspira nuestra propia práctica de que, adquirido 
este dato por medio del oftalmoscopio auxiliado del lente biconvexo, bus­
quemos su comprobación por medio del reflector solo (1). 

Tampoco ofrece dificultad el diagnóstico de la catarata blanda en sus di­
ferentes gradaciones, cuando se halla completa ó casi completamente forma­
da; mas no sucede así cuando se presenta en el primer período de su desar­
rollo. En tal caso el medio de investigación de que principalmente nos val­
dremos , será la luz oblicua, por cuyo medio se nos presentará esta afección 
bajo dos formas diferentes, que en algunos casos por su fusión componen una 
mista. Estas formas están caracterizadas, la primera por laminillas exten­
didas sobre la cristaloide anterior, de brillo variable según las diferen­
tes incidencias que se dé á la luz coleccionada por el lente , cuyo fenóme­
no se acompaña de una ligera opacidad nebulosa del cristalino; la segunda 
forma presenta, además de la nebulosidad que dejamos referida, pequeños 
copos blancos-mate aislados; y la forma mista ofrece simultáneamente 
á la observación el conjunto de todos estos fenómenos. Hay que tener 
presente que en este período de la catarata nada suele percibir á la sim­
ple vista n i el ojo más experimentado, y también pasan desapercibidas 
para el oftalmoscopio dichas opacidades por la misma razón que lo son las 
manchas muy tenues de la córnea , porque el gran foco de luz proyectado 
por el reflector, vence la resistencia á la refrangibilidad que la nebulosidad 
opone; no obstante, no debemos pasar en silencio, por lo muy práctica que 
es, la siguiente advertencia. «Opacidades de los medios refringentesinase­
quibles á reflectores muy colectivos son apreciables por medio deoftalmos-
copios más planos; » así es que cada dia diagnosticamos nosotros cataratas 
y otras opacidades de Jos medios, auxiliándonos con el oftalmoscopio de 
Grsefe (de Berlín), que se nos escapan valiéndonos del oftalmoscopio de Ba-
der (de Londres), el cual es más cóncavo , más bruñido y de más diámetro 
que el primero. 

No sin razón háse dicho por algunos autores que es posible la confusión 
entre la catarata blanda totalmente formada y los cánceres cerebriformes, 
que procedentes de la retina , ocupan el fondo del ojo; esta confusión es 
tanto más posible cuanto que una y otra afección concurren en la juventud, 
y áun cuando es menos trascendental el error en un reconocimiento médi-

(1) Un trabajo de la índole del que nos ocupa no permite tan latas explicaciones como deb ié ­
ramos dar sobre el uso del oftalmoscopio en cada caso particular, y al par que sentimos que el 
uso de esle instrumento no esté tan generalizado como debiera , recomendamos á ios que no le 
conozcan las « Lecciones del Dr. Follín , • como más elementales. 
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co-legal que en una investigación con objeto terapéutico (1), pues uno y 
otro caso constituyen inutilidad, no debe el profesor omitir diligencia algu­
na que pueda conducirle al perfecto diagnóstico , porque muy á menudo 
pueden verse en ello comprometidas su honra y fama. La atención concien­
zuda del médico podrá siempre triunfar del error, tanto valiéndose del exa­
men directo oftalmoscópico, cuanto fijándose en los antecedentes y fenóme­
nos concomitantes, sobre cuyo punto nos contentamos con llamar la aten­
ción, absteniéndonos de dar reglas para un diagnóstico que cada dia resuel­
ven los profesores más alejados de la especialidad. 

No porque sea rara la catarata, negra merece ménos ocupar un lugar en 
este estudio , porque muy fácilmente podríamos imputar conatos de simu­
lación á un mozo cualquiera, que, quejándose de no ver absolutamente ó de 
no tener visión cualitativa por lo ménos , fuese por nosotros examinado á 
la simple vista sin que ésta nos permitiese ver opacidad alguna en los me­
dios ni alteración funcional en el iris. La existencia de la catarata negra 
es indudable, por más que cada autor la explique á su manera y haya sido 
negada por algún incrédulo; pero desde las cataratas del general Molk, 
operadas por Wenzel, el padre, en 1760, y desconocidas por Vanswieten y 
de Haen, quienes juzgaron el caso de amaurósis , hasta el dia se han ope-

, rado bastantes y hasta han sido examinadas histológicamente para que la 
duda haya cedido su lugar á la evidencia. Si un mozo se presentára alegan­
do los síntomas racionales de la Catarata, y el exámen con el ojo desnudo 
nada nos enseñase, no nos consideremos suficientemente instruidos para 
dar un fallo; rogamos una vez más que se recurra al oftalmoscopio , y el 
profesor ménos ejercitado verá que estando sana la córnea hay un obstácu­
lo detrás de la pupila que impide ver el color rojo de fuego característico 
del fondo del ojo, y el exámen catóptrico de Purckinje hará lo demás. 

En algunas ocasiones, no tan raras por cierto como las de catarata ne­
gra,'se presenta la piramidad ó estratificada de estudio tanto más impor-

- tante al ocuparnos de sugetos jóvenes, cuanto que su origen suele datar 
de ántes del nacimiento ó de los primeros meses que le siguen. Dejando 
aparte la teoría de su mecanismo, nos ocuparemos solo de su parte objeti­
va, única que conduce á nuestro objeto. Nosotros describirémos una que 
operamos en esta capital (Sevilla) en la calle de Harinas, núm. 30, en el 
año 1865, á presencia de D. Federico Rubio, D. Francisco Rodríguez y 
otros varios profesores, la cual ofrecía los caractéres siguientes: situada 
en el ojo derecho, la totalidad del cristalino ofrecía un color ámbar claro, 
semi-transparente; del centro de su cara anterior, y sentándose sobre la 
cápsula, partía una opacidad blanca, sembrada de puntos negros, de forma 
irregularmente piramidal, de base cuadrada, prolongándose los ángulos de 
esta hácia la circunferencia de la lente, siendo la altura total de la es-

(1) DEVAL : Maladies des ycuos, pág. 662 y siguientes. 
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tratificacion desde la base al vértice, casi la distancia que media entre la 
cristaloide anterior y la concavidad de la córnea. Esta observación sebizo 
por todos los concurrentes á simple vista y dilatada la pupila al máximum, 
siéndonos imposible el exámen ulterior de la estratificación,. porque, á 
pesar de baber suprimido de intento la dislaceracion de la cápsula, se 
destruyó esta en el tiempo de la expulsión. Este caso , con pocas variaciones, 
puede dar idea de todas las cataratas estratiformes. 

Las cataratas que acabamos de estudiar, unidas á otras mucbas espe­
cies cuya denominación no tiene importancia alguna para nuestro objeto, 
forman la clase de afecciones del cristalino que propiamente merecen el 
nombre de cataratas, y por cuya razón son conocidas en el lenguaje mé­
dico con el de cataratas verdaderas, reservándose el de catara tas /«^«s para 
otras opacidades colocadas en el plano retro-pupilar en relación con el 
cristalino ú ocupando el sitio que éste en su ausencia deja vacante. De esta 
proposición emana naturalmente el dividir las cataratas falsas en primit i­
vas y secundarias, contándose entre las primeras las que, como la pigmen­
tosa, dé la que ya nos hemos ocupado en otro articulo, existen simultá­
neamente con el cristalino sano ó enfermo , y entre las últimas todas las 
opacidades neoplásticas que ocupan la región del cristalino después de 
operada la catarata. Estas últimas pueden en ocasiones ser de muy difícil 
comprobación, pero el exámen catóptrico por medio de la luz oblicua, con 
la debida atención usada, nos bará ver siempre en el referido sitio una ó 
varias opacidades, ya en forma membranosa, ya en la de depósitos esta-
lactiformes, variando desde el blanco mate basta el pardo fuliginoso ó el 
negro sucio, triunfando de este modo de las dificultades del diagnóstico. 

Creemos baber dado los medios de resolver cuautas dificultades pueden 
entorpecer la semeyótica de las cataratas en los reconocimientos médico-
militares , evitando intencionalmente el detenernos en la conducta que en 
los casos más comunes debe observarse, la cual es familiar al profesor mé-
nos versado en estas comisiones y cuya repetición por tanto fuera tan inútil 
como enojosa. 

CniRALT. 
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La Guerre contemporaine et le service de Santé des armées, Necessitó 
d'augmenter la puissance des moyens de conservation et de secours. 
Par M. P.-A. Didiot, Módecin principal de Tarmée — Paris, 1866. 

{Continuación.) (1). 

El Sr. Didiot extracta en la primera parte de su obra, que se refiere á la 
estadística médica de los ejércitos aliados en la guerra de Crimea , lo más 
culminante dé la historia médica de dicha guerra. Las cifras que resultan 
de los resúmenes que de la obra del Sr. Chenu (2) ha hecho el Sr. Didiot, 
no pueden ménos de impresionar dolorosamente á cualquiera : no harémos 
nosotros más que indicarlos totales de enfermos desde Abril del54 á Julio 
del 56, siendo el efectivo dé las tropas 100.000 hombres. 

Entrados 222.651 

Salidos. 57.780 

Pasados á otros hospitales. . . . 124.643 

Muertos . 37.119 

En la primera batalla que dió el ejército aliado, fuerte de poco más de 
58.000 hombres, tuvieron que curar los médicos militares franceses 1.494 he­
ridos ; el número de médicos ascendía á 30, 14 de los cuales eran jóvenes sin 
experiencia; resulta que por término medio tuvo que curar cada uno 50 
heridos. Este es uno de los muchos ejemplos que en aquella época dió el 
cuerpo de Sanidad francés de su patriotismo y abnegación. Sigue el señor 
Didiot refiriendo los desastres de aquella campaña, en la que la Sanidad 
militar francesa acudió solícita á remediar los males, pero que no pudo 
evitarlos, porque su acción estaba coartada, efecto de la falta de inde­
pendencia que por su organización tiene. 

Hé aquí el total de las pérdidas del ejército francés en toda la campaña, 
siendo el efectivo de las tropas enviadas á Crimea de 309.268 hombres. 

(1) Véase el núm. 74 de la REVISTA. 
(2) RappoH au Conseil de Sanlé des a rmées pendant la guerre d'Orient. 
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Entrados 
en las 

ambulancias 
ú hospitales. 

Enfermedades diversas y cólera desde 1.° de Abr i l / 
á 20 de Setiembre de 1854 ( 

Ambulancias de Crimea y hospitales distantes de) 
Constantinopla ( 

Hospitales de Constantinopla 
Muertos en el campo ó desaparecidos 
Naufragio de la SémiVante, tropas de pasaje 

— — marinos 
Muertos sin haber entrado en las ambulancias ú 

hospitales 
Enfermerías de los buques y hospitales de la armada, i 
Muertos en Francia después de la evacuación de los nJ 

hospitales de Oriente hasta 31 de Diciembre [ 
de 1857 . . . ) 

Totales. 

18.073 

221.225 
162.029 

34.817 

436.144 

Muertos 
ó 

desapare­
cidos. 

8.084 

29.095 
27.281 
10.240 

394 
308 

4.342 
846 

15.025 

95.615 

Las pérdidas generales de los ejércitos combatientes es la siguiente 

Ejército francés. 
— inglés. 

p iamontés . . . 
turco 
ruso 

Totales, 

Muertos 
en el 

campo. 

10.240 
2.755 

12 
10.000? 
30.000? 
53.007 

Muertos 
de 

enfermedades 
ó heridas. 

TOTAL. 

85.375 
19.427 
2.182 

25.000 ? 
600.000? 

95.615 
22.182 
2.194 

35.000 ? 
630.000 ? 

731.984 784.991? 

El Sr. Didiot entra en consideraciones sobre el resultado del servicio de 
Sanidad francés comparándolo con el inglés. En este último la proporción 
de muertos en los hospitales y ambulancias fué de 10,10 por 100, miéntras 
que la del ejército francés fué de 24,80 por 100. El trozo que el autor de la 
obra que analizamos tomado la del Sr. Scrive explica la causa de esta 
enorme diferencia de resultados. « La instalación más que mediana de 
nuestras enfermerías contrastaba desventajosamente con las enfermerías 
inglesas , que estaba* constituidas lujosamente. Los ingleses, que hablan 
recibido una terrible lección al principio de la guerra por la falta de ma­
terial de hospitales necesario á un ejército en campaña durante el primer 
invierno , tomaron en el segundo una magnífica revancha: sus enferme­
rías , formadas de barracas y tiendas dobles, tenian todas un excelente 
piso de madera cada enfermo tenia su cama de hierro, su mesa de 
noche y un traje de hospital.» «En las ambulancias inglesas, dice Bau-
dens, reinaba el mayor aseo, cualidad que no se observaba en las nues­
tras Esí;a diferencia consiste en parte en la elevada y más indepen-
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diente posición del médico militar inglés, que ejerce mayor autoridad para 
la ejecución de las medidas higiénicas, » 

Nosotros harémos notar aqui de paso , sin perjuicio de ser mas extensos 
en las reflexiones que pensamos hacer sobre el trabajo del Sr. Didiot, que 
el deseo de los médicos militares de aumentar la esfera de su acción no es 
hijo del egoísmo de mejorar su posición personal, sino que le guia móvil 
más noble y elevado, cual es que el ejército participe por completo de los 
beneficios de la ciencia que profesa. La higiene puede evitar las enferme­
dades epidémicas, por consiguiente la práctica de sus reglas , unida á un 
surtido completo de material sanitario, que asegure el servicio de un ejér­
cito en campaña , producirá el mismo resultado que obtuvo el ejército in­
glés en Crimea. Insiste el Sr. Didiot sobre este punto con tanta más razón, 
cuanto que el ejército iuglés estaba sometido á las mismas causas destruc­
toras que el francés , que no ha experimentado el mismo favor que aquel. 

'El Sr. Didiot termina la primera parte de su obra con los siguientes 
párrafos : «Aquí terminan las consideraciones que se desprenden natural­
mente délos acontecimientos y hechos consignados en el trabajo del señor 
Chenu, las que dan lugar á creer en la necesidad de establecer bien los 
servicios administrativos y sanitarios, al fijar principalmente la atención 
en el contraste de los resultados graves y opuestos producidos en el seno de 
los ejércitos aliados por la manera como está organizado y se practica el 
servicio en cada uno de ellos. Pero la experiencia adquirida no puede 
ser perdida; servirá, estamos seguros de ello, en las paternales manos del 
gobierno para modificar lo que haya defectuoso en el mecanismo de nues­
tro sistema , y sacará partido de los hechos pasados en interés de la vida 
del soldado. No aprovechar esta enseñanza seria, dice Scrive , un crimen 
de lesa humanidad. » 

{Se continuará.) ANGÜIZ. 
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